
        
            
                
            
        

    
		
			[image: portadilla.png]
		

	
		
			




CONTENIDO

			Prólogo

			BOLÍVAR, EL NIÑO PRESIDENTE

			Los autores

			Créditos

		

	
		
			








A Tania y Bolo, amigos entrañables

			A Ro, Pau y Diego, nuestra inspiración

			 para construir un mejor país

		

	
		
			

PRÓLOGO

			¿Por qué un cuento para niños sobre anticorrupción?

			Corrupción: utilización del poder público para un beneficio privado.

			Organización de las Naciones Unidas

			Lectoras y lectores:

			Hicimos este libro porque sabemos que los adultos no hemos construido el país que necesitamos todos. Uno de nuestros errores se llama corrupción. En palabras de varios niños con los que hemos platicado, la corrupción es

			• Cuando las personas hacen cosas contra la ley.

			• Son personas que roban dinero, lo usan para ellos y a nosotros nos dejan con menos cosas.

			• Es algo malo, hecho por gente mala. Cosas que nos afectan.

			• Es querer más, siempre más. Ser egoísta.

			• Es como hacer trampa, no ser justo.

			• Son actos que van en contra de las leyes, que al final le hacen daño a la sociedad. Porque usan bienes públicos para cosas incorrectas. Como los políticos que usan el dinero de los impuestos para comprarse casas. Entonces teniendo poder lo usan mal.

			• Es como cuando robas o cuando alguien da dinero por abajo, como un policía que dice: “Me pagas menos de la multa, pero me lo pagas a mí”.

			Este libro pretende dos cosas: iniciar un diálogo con ustedes para conocer su opinión sobre la corrupción, pero también para explicarles de manera sencilla cómo suceden estas cosas y cómo pueden mejorar. Queremos que ustedes sean ciudadanos activos y nos ayuden a construir nuestra democracia. Que lo disfruten mucho.

			Papás y maestros:

			Este libro es también para ustedes, para ayudarlos a abrir un diálogo con sus hijos y alumnos respecto de lo que sucede en el ámbito político de nuestro país. No es un libro contra nadie, ni a favor de nadie. Queremos salirnos de esa gritería que parece sólo tener dos lados, y abrir una discusión completa sobre uno de los peores males de nuestra sociedad. Queremos que nuestros hijos y alumnos sean parte activa de esa discusión y se conviertan en ciudadanos desde pequeños.

			El contexto social, político, educativo y económico actual exige de los ciudadanos una mayor conciencia crítica, reflexiva y participativa.

			El mundo que estamos dejando a las nuevas generaciones está impregnado de irresponsabilidad, injusticia, inseguridad, violencia, abuso, egoísmo e impunidad, encerrado en infraestructuras rotas y contaminadas, es decir: corrupción.

			Los niños pueden ser el factor que nos ayude a cambiar el rumbo.

			Este cuento pretende, además del goce propio de la lectura, lograr 5 cosas en el lector:

			• Establecer una estructura socioemocional, cívica y ética frente al mayor padecimiento social, la corrupción, porque la padece todo ciudadano desde que nace.

			• Transformar, formar y sembrar nuevas semillas que puedan prevenir actos ciudadanos destructivos.

			• Forjar la dimensión política del niño en y desde la responsabilidad que implica la esfera ciudadana para la construcción de colectivos reflexivos, responsables conscientes, empáticos y participativos.

			• Activar el interés desde la infancia por construir un pensamiento crítico ante la situación política nacional e internacional.

			• Abrir caminos para el diálogo sin tintes y banderas partidistas.

			Un cuento es el camino ideal para establecer un vínculo íntimo entre el contenido y el lector sin distractores externos, pues el niño está presente, conectado y a la vez activo al diseñar los hechos con su imaginación, tomar postura frente a la historia y construir mentalmente un extenso universo de posibilidades creativas.

			Se detona un proceso imaginativo, empático y reflexivo sobre realidades propias y ajenas.

			Es un espacio abstracto, intelectual y afectivo en donde el lector activa la curiosidad y se detona la inspiración frente a diversas temáticas, en un proceso lúdico.

			Por ello, es efectivo para la formación de nuevos conceptos, adquisición de valores, comprensión de comportamientos y toma de decisiones, es decir, educa y entretiene.

			Esperamos que lo disfruten y después puedan abrir el diálogo con sus hijos y alumnos.

		

	
		
			







			
—¡Últimas noticias!

			Bolívar sentía que ya conocía toda la ciudad porque sabía de memoria el camino de su casa a la escuela, y de regreso.

			—Querido radioescucha, esto es algo que no va usted a creer, en serio...

			Bolívar paró la oreja. No estaba ocupado en nada, pero le gustaba mirar esa ciudad, su ciudad, pasar por la ventana del autobús; quedaba casi hipnotizado mientras veía pasar los edificios de todos tamaños, colores y formas; veía a las personas, tantas, tantas personas que no le pasaba por la cabeza preguntarse cuántas eran en realidad, aunque sí sentía curiosidad por saber dónde vivían, qué hacían todos los días...

			—Resulta, querido radioescucha, que en el Hospital Central, sí, ése al que probablemente usted ha ido alguna vez a visitar a un familiar o, peor todavía, en el que usted ha estado alguna vez internado o simplemente ha ido a buscar alivio a alguna dolencia, ahí mismo, sucedió un caso de verdadera vileza. Un caso de, ¿cómo decirlo?, horripilante corrupción ha brotado ahí como la peor de las enfermedades.
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			La voz de Daniela Wagner le gustaba a Bolívar. Antes de salir de casa, casi siempre, alcanzaba a escuchar los comentarios audaces sobre lo que pasaba en el país. Bolívar no entendía todo, pero algo se le quedaba, en parte gracias a la conductora. Alguna vez, incluso, justo antes de salir de casa, la mochila al hombro y el cabello una vez más despeinado a pesar de los esfuerzos de su mamá, exclamó: “Ma’, ¡un día voy a ser periodista... o presidente!”.

			—Según los reportes oficiales, en el Hospital Central ha pasado lo siguiente: niños con cáncer, déjeme decirlo una vez más: niños con cáncer dejaron de recibir su tratamiento aunque, escuche esto, ellos y sus familiares pensaban que lo estaban recibiendo...

			Era difícil escuchar a través del escándalo del camión. Parecía que nadie estaba poniendo atención a algo que, al menos a él, le parecía muy importante. “Cállense, ¡dejen oír!”, habría querido decir, pero sentía un respeto enorme por todas las personas, incluso si tenían opiniones muy distintas a las de él, así que sólo se hizo un poquito hacia adelante sobre su asiento para escuchar mejor.

			—Era agua. Lo que esos niños recibían en lugar del tratamiento, un compuesto de varias medicinas destinadas a curarlos, era agua. H2O. ¿Y por qué?...

			Bolívar miró a su alrededor y se encontró con el gesto indiferente de prácticamente todos sus compañeros de viaje. ¿Acaso nadie había escuchado eso? Todos seguían en lo suyo; quien no estaba viendo su celular estaba platicando con el de al lado. La pausa de Daniela le pareció infinita, pero al final la escuchó de nuevo.

			—Porque el director del Hospital Central, el licenciado Alfredo Monzón, pensó que de esa manera el hospital se ahorraría unos cuantos millones de pesos...

			¡Millones de pesos! Bolívar estaba acostumbrado a escuchar de pesos en su casa. Sobre todo si faltaban. Pero millones. Él había escuchado de cientos y de miles, pero ¿millones? Trató de hacer la cuenta pero no le salió. ¿Cuántos ceros van después del uno?

			—Y adivinen qué más dice el reporte...

			Bolívar tenía la boca semiabierta, como un pez, cuando escuchó:

			—Ni uno solo de esos pesos figura en las arcas del hospital. Y, entonces, ¿dónde están?

			Tres calles adelante, Bolívar llegaría a la escuela. “¿En dónde? ¡¿En dónde están?!”, pensaba mientras seguía sus pasos hacia la puerta del camión. Daniela Wagner llenó esta nota con un silencio dramático y Bolívar temió no poder escuchar su conclusión. Cuando estaba a punto de bajar, la voz en la radio continuó:

			—Según los reportes, el mismo licenciado Monzón compró una finca, apenas el año pasado, que, se estima, vale unos 25 millones de pesos. Eso, querido radioescucha, con un salario de 60 mil pesos mensuales. Las cuentas, al menos a mí, no me salen.

			Bolívar caminó, como todos los días, hasta su salón de tercero de primaria. Su materia favorita era Historia. La que menos le gustaba: Ciencias Naturales. Historia estaba chida. Además, el profe, cuando le tocaba hablar de la Revolución, la Independencia, los tratados tal o cual, se ponía mucho más divertido. Historia era fascinante. Le ayudaba a pensar en todo lo que había sucedido antes, hacía cientos de años, y compararlo con lo que sucedía en ese momento. ¡Uf! Era como las sumas en matemáticas, pero más chido: la gran Historia del país más una gran Historia del presente igual a... ¡Definitivamente quería ser presidente!



OEBPS/OEBPS/image/im1.png





OEBPS/cover.jpeg
BOLIVAR, EL NINO PRESIDENTE

UNA HISTORIA CONTRA LA CORRUPCION
















OEBPS/OEBPS/image/portadilla.png
BOLIVAR, EL NINO PRESIDENTE

UNA HISTORIA CONTRA LA CORRUPCION

Ingrid Kaiser y Max Kaiser
|LUSTRACIONES DE Yaritza Andrade

&) Planetalector






